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BIBLIOTECAS Y BIBLIÓFILOS 
GADITANOS <*) 

Al Dr. Cortés Sabariego y señora, por 
su amor a los libros y por haber sido 
promotores de este esbozo. 

En este t raba jo t ra tamos de recoger una serie de noticias 
históricas y de reflexiones sobre el origen y formación de las 
bibliotecas y sobre los bibliófilos gaditanos, para iniciar asi la 
investigación sobre la imprenta y su producto, el libro, en 
Cádiz (1). 

Hablar de bibliotecas y de bibliófilos gaditanos es aden-
trarse en el ámbito íntimo de la burguesía de Cádiz, que podia 
permitirse el lujo de formar colecciones del vehículo de cultura 
que es el libro, en la España del siglo XVIII. Pues la ciudad, 
entregada intensamente al comercio durante siglos como única 
o casi exclusiva actividad de sus moradores, no fue un centro 
famoso de cultura universitaria, excepto en Cirugía con su cé-
lebre Colegio, pero estuvo siempre abierta a todas las corrientes 
ideológicas por su contacto con Europa a través de su monopolio 
comercial con América. 

El dominio de los idiomas, sobre todo del inglés, f rancés e 
italiano, y los viajes al extranjero de los gaditanos hicieron po-
sible la formación de bibliotecas verdaderamente interesantes 
y que merecen nuestra atención. 

( ' ) El t ex to casi in tegro de este t r a b a j o fue obje to de una conferenc ia en la Cá tedra 
Munic ipal de Cu l tu ra " A d o l f o de Cas t ro" , del A y u n t a m i e n t o de Cádiz , el día 5 de mayo 
de 1973, con m o t i v o del " A c t o en H o m e n a j e al L ibro" . 

(1) Sobre !as bibl iotecas gadi tanas no se h a r ea l i zado es tudio por sepa rado , a u n q u e 
este aspecto se ha tocado acc iden ta lmente en a lgunas obras de carácter más general , de 
las que c i ta remos más aba jo , por su impor tanc ia , la de R a m ó n Solls y A l fonso de Arám-
buru- Son útiles para el conoc imien to de la b ib l iograf ía y de la i m p r e n t a gad i tanas los 
s iguientes l i b ros : CAMBIASO Y V E R U E S , N I C O L Á S M . ' ; Memorias para la Biografía y para 
la Bibliosrafia de la Isla de Cádiz, 2 t omos . M a d r i d , 1 8 2 9 - 1 8 3 0 . León A m a r i t a ; P É R E Z , D I O -
N I S I O ; Las Cortes de Cádiz. Ensayo de la bibliosrafia gaditana. Madr id , 1 9 0 4 . M e n d i z á b a l ; 
R U Ñ O DE LA IGLESIA, P E U R O ; Los Impraores. Reseña histórica de la Imprenta en Cádiz. 
Madrid, 1916 (separata de la R. de Archivos , BibJiotecas y Museos) . 



Constituye un hecho muy significativo que las Cortes de 
Cádiz decretaran en 10 de noviembre de 1810 la l ibertad de 
imprenta, introduciéndola legalmente por primera vez en Es-
paña y definiéndola así: "la facultad individual de los ciuda-
danos de publicar sus pensamientos e ideas politicas es, no sólo 
un freno de la arbitrariedad de los que gobiernan, sino t a m -
bién un medio de ilustrar a la nación en general, y el único 
camino para llegar al conocimiento de la verdadera opinión 
pública" (2). 

Si, por un supuesto, se cometiese el atentado de lesa cul-
tura humana de hacer desaparecer de pronto, en una i r repara -
ble hecatombe, todos los libros del mundo, t ra tar íamos de salvar 
por todos los medios a nuestro alcance las obras siguientes, dado 
que se produjese el indulto de sólo tres libros: 

A fuer de buen cristiano salvaría de la quema la S A G R A D A 
B I B L I A . 

Como español arrancar ía del trance fa ta l E L I N G E N I O S O H I -
DALGO D O N Q U I J O T E DE LA MANCHA, el libro más representativo del 
genio hispánico. 

Y como gaditano, ¿qué obra elegiría entre las que t r a t a n de 
Cádiz o escribieron sus hijos? 

No conozco ciudad en España ni en el mundo que haya coro-
nado un monumento con un libro, como ocurre en Cádiz. Todos 
conocen el monumento que se alza en la plaza de España como 
homenaje a las Cortes, las de Cádiz, que han hecho famosa 
mundialmente a nuestra ciudad. Pues bien, el Código de la Cons-
titución de 1812, superada toda pasión y como testigo de los 
hechos históricos, sería el libro que salvaría para Cádiz, por 
ser el máximo exponente del espíritu liberal que identif ica a 
los gaditanos y que sólo pudo escribirse en esta ciudad de la 
burguesía mercantil, heredera de una larga andadura histórica 
de la mano de las buenas relaciones humanas, que tantos hori-
zontes de riquezas materiales y espirituales le abrieron a 3o largo 
de su historia trimilenaria. 

Ya Estrabón escribió: "Los antiguos andaluces fueron los 
más sabios de España; las gaditanos, los más cultos de los 
andaluces" (3). 

(2) Colección du los decretos y órdenes que han expedido lus Canes Generales y Ex-
traordinarias desde íu instalación en 24 de setiembre de 1810 hasta i^ual fecha do 1811, 
Cádiz, Impren ta Real . 1811, p. 14, 

(3) MOHEDANO : Historia Literaria de España, tomo IV, p . 6. 



Mientras Cádiz fue emporio de riqueza, pudo mantener su 
f ama de culta. Vinieron ]os siglos de las vacas flacas y se hundió 
casi en el olvido, del que no empezó a recuperarse has ta la re-
conquista alfonsina, El siglo XV t ra jo a Cádiz las rutas del 
Africa, de la que se convirtió en la puerta. Sin embargo, la 
buena estrella de Cristóbal Colón le abrió el temible, ignoto 
y tenebroso Océano, uniendo al Nuevo Mundo sus destinos para 
siempre, ya que, no en balde, la cruz de los vientos y de los 
continentes tiene su centro en Cádiz, 

Poco a poco, como toda empresa que necesita hondos ci-
mientos, comenzó a despertar de su inercia. Con la riqueza, que 
la for tuna volcaba a manos llenas, llegó la cultura y vinieron 
los libros, su base insustituible, 

¿Cuál era el ambiente en el Cádiz de nuestro primer his-toriador, Agustín de Horozco, a caballo entre los siglos XVI y XVII? 
No cabe duda de que existían una cultura y una élite inte-

lectual, que le sirvieron de marco y explican, con su aliento 
favorable, su obra historiográfica. 

Se recuerda la permanencia en la ciudad, en el segundo 
tercio del siglo XVI, del gramático y erasmista Francisco de 
Támara ocupando la cátedra de Latinidad del Cabildo cate-
dralicio; publicó algunas obras de su especialidad y varias t r a -
ducciones castellanas de Erasmo de Rotterdam. Le sucedió en 
el cargo, años más tarde, el doctor Bartolomé Lozano de Quirós, 
que renunció después en favor de la Compañía de Jesús, cuando 
ésta fundó en Cádiz, en 1566. el Colegio de Santiago. 

Los jesuítas se encargaron, desde entonces, de los estudios 
humanísticos, manteniéndolos, durante más de dos siglos, has ta 
su expulsión por Carlos III. Los diálogos representados y las 
f iestas l i terarias sirvieron de contrapunto, con su tono intelec-
tual, a aquella sociedad gaditana, compuesta, en gran parte, de 
comerciantes y marineros. 

Hay que incluir en este periodo los nombres de Martin Cor-
tés, autor de un Breve Tratado de la Esfera y Arte de navegar, 
de Luis de Cardona, músico de la catedral gaditana y autor de 
la obra Pronóstico a lo natural del año 1579, de Cristóbal de 
Rojas, ingeniero y arquitecto militar de Felipe 11, que preparaba 
sus grandes obras sobre fortificación y trazó los planos de la 
Catedral Vieja, único monumento renacentista de la ciudad de 
Hércules junto con el crucero de Santa María de Vandelvira, y 



el nombre del P. Pedro de Abreu, escriturista y cronista del 
Saqueo del Conde de Essex en lb96. 

La imprenta hace su aparición en Cádiz, después del de-
sastre, con el Manuále judicum, de Bartolomé Rodrigo Calderón, 
impreso por Rodrigo Cabrera en 1598. Suárez de Salazar y el 
mencionado f ray Pedro de Abreu publican en esta ciudad, bien 
entrado el siglo XVII, obras bien presentadas, mejor las del se-
gundo. El doctor Diego Arias, médico y astrólogo, y Gabriel de 
Ayrolo Calar, capellán del Cabildo secular, distinguido poeta 
y amigo de Lope de Vega, escriben y publican también por 
aquellos años. 

No debe quedar en el olvido el Colegio de San Bartolomé, 
fundado en 1592 por el, entonces, obispo Zapata, luego cardenal, 
para la formación, en las Humanidades, de los fu turos sacer-
dotes de Cádiz y su diócesis. No tenemos noticia de los libros 
que constituirían, sin duda alguna, una parte importante del 
patrimonio intelectual del recién fundado colegio gaditano, si 
no colocados y custodiados en un local aparte, al menos puestos 
a disposición de los profesores y alumnos. De una regla general 
de las Constituciones de Zapata podemos deducir que los cole-
giales tenian, en aquella época primera, libros propios y pudo 
ocurrir no ser todos muy piadosos: 

"Dentro de sus aposentos tengan piletas de agua bendita, 
cruz y las imágenes que pudieren y libros de devoción, y a nin-
guno se le permita tener los profanos o lacibos; y porque esto 
mejor se guarde, mandamos que ninguno tenga libros, si no 
estuvieren rubricados de mano del Rector" (4), 

Dejemos por ahora el Seminario de San Bartolomé y ha -
blemos del Colegio de la Compañía de Jesús. Los orígenes de 
su biblioteca, la más ant igua conocida de Cádiz y existente hoy 
por su incorporación al mencionado centro diocesano, pueden 
remontarse a los años de la fundación: es lógico suponer el 
natural deseo del primer rector P. Diego López y del prefecto 
de estudios P. Ambrosio de Castilla de facilitar a los padres y 
maestros los libros necesarios para el estudio y la preparación 
de su doble actividad apostólica y docente. 

Puede dar alguna luz, para el conocimiento del posible 

( 4 ) Z A P A T A , A N T O N I O D E : Cojutituciones y Reglas del Colegio de San Bartolomé de ¡a 
Ciudad da Cádiz. D a d a s en Cádiz a 31 de m a r z o de 1596 y pub l i cadas por el ob i spo D, Ma-
x imi l i ano de A u s t r i a el 19 de (ul io de 1601, 



bagaje bibliográfico de la nueva fundación, la car ta tíel P. Mar-
tínez, misionero y protomártir jesuita de América, al General 
Francisco de Borja el 1 de julio de 1566. Estaba a punto dé 
part ir para La Florida, en la primera expedición de jesuítas 
al Nuevo Mundo. Esta expedición se había conseguido merced 
a la insistencia y prestigio de un gran amigo de la Compañía, 
el adelantado D. Pedro Menéndez de Avilés, fundador de San 
Agustín y otras ciudades, las más antiguas de los Estados Uni-
dos, y amigo de los gaditanos, que le apoyaron grandemente en 
sus empresas, que, por cierto, se prepararon y salieron de Cádiz. 

Decía asi; "Aquí, en Cádiz, tiene [D. Pedro Menéndez de 
Avilés] un lugarteniente llamado Pedro del Castillo, que es un 
caballero de Cádiz, que en muchos renglones no podría decir 
lo que nos ama y lo que ha gastado, y la diligencia que ha 
puesto en este negocio... Vamos muy bien proveídos de libros, 
porque llevamos cerca de 100 ducados de ellos, que dio el señor 
Pedro del Castillo: Teólogos positivos y escolásticos, y contra 
herejes y contra gentes y contra judeos y contra sarracenos y 
sumas y los demás. Llevamos ornamentos muy cumplidos y 
todo lo necesario para la administración d€ los Santos sacra-
mentos y conversión de la gentilidad" (5). 

Todo lo cual nos da una idea aproximada de lo que pudo 
ser el núcleo primitivo de la biblioteca de la nueva fundación 
del Colegio de Cádiz, tan querida y apoyada por el mismo Pedro 
del Castillo, que no olvidaría esta necesidad. 

En 1596 tenían ya los jesuítas una librería o biblioteca muy 
buena, según Pedro de Abreu, testigo presencial de los per-
juicios y desmanes causados al Colegio de la Compañía por 
los ingleses del Conde de Essex, que saquearon y quemaron la 
ciudad aquel año: "Rompieron y dehicieron la librería, que 
la tenían muy buena, quemándola y sembrándola hecha pe-
dazos por toda la casa, templo y calles. Quemaron la sacristía 
después de haberla robado, y la pieza de la libreHa con los 
libros que quedaron" (6). 

No todos los volúmenes fueron pasto de las llamas. Pues 
la comisión encargada -de publicar los Documentos inéditos de 
la Historia de Cádiz nos dice, en unas notas al primero y único 

(5) Car ta del P . M a r t í n e z al Genera l F r a n c i s c o de Bor ja , en Monumcnia Histórica 
Floridae, R o m a , A r c h i v u m S. f . , d o c u m e n t o 3, l -VI-1566. 

6 . A B R E U , P E D R O D E ; Historia del Saqueo de Cádiz por los ingleses en 2596. Cád iz 
1866. p. 136. 



tomo publicado, que pudo averiguar que la Armada del Conde 
de Essex llevó un arca de libros impresos, cogidos en Cádiz al 
Colegio de los Jesuítas, y que, de éstos, 17 se encuentran hoy 
en la Biblioteca de la Catedral de Hereford. Y añade a conti-
nuación: "En la Bodleian Library de la Universidad de Oxford, 
donde se custodian los libros robados por dicha a rmada al obispo 
de Faro, D, Fernando Martín de Cascarenhas, y que sirvieron 
para avivir la enconada controversia religiosa, hay sólo un libro 
procedente de Cádiz, el Didacus Stella, In Lucam enarrationes, 
1577, en 8.»" (7). 

Pero los estragos causados por los ingleses en la biblioteca 
de la Compañía de Jesús se vieron compensados con creces por 
el legado de la librería, muy selecta y numerosa, del canónigo 
Juan Bta. Suárez de Salazar, gaditano insigne de compleja 
personalidad, bibliófilo eminente, que está siendo estudiado por 
el profesor del Colegio Universitario de Cádiz, don Manuel Ra-
vina Martin. 

Este jurista, latinista, sicólogo, anticuario e historiador de 
Cádiz tuvo, durante su vida, una gran pasión a los libros. Hasta 
su muerte estuvo en contacto con los libreros e impresores ve-
necianos Pedro y Juan Turini, que le remitían a nuestra ciu-
dad regularmente las novedades editoriales de Europa y las 
ediciones de viejo que pueden verse en la biblioteca del Semi-
nario de San Bartolomé con su f i rma autógrafa. 

Es curioso comprobar el sistema de pago que utilizaba a 
veces, siendo el más llamativo el envío, a cuenta, de algunas 
arrobas de grana, producto que entonces se beneficiaba en 
nuestra provincia. Y no fa l ta el envío de un lote de libros para 
la venta en Cádiz por el canónigo. 

Una carta de los Turini está llena de referencias a los 
sistemas y circunstancias del comercio de libros de la época 
y de consejos para la publicación de una obra que preparaba 
para su Impresión el prebendado gaditano. 

En las listas de los libros remitidos por los Turini aparecen 
raras ediciones de clásicos y de juristas, y ricas e i lustradas 
impresiones de anticuarios e historiadores de la época. 

¿Cómo pasó la biblioteca de Suárez de Salazar al Colegio 
de la Compañía de Jesús on Cádiz? Otorgó su tes tamento el 

(7) A y u n t a m i e n t o de C á d i z ; Doctimcuios inéditos para la Historia de Cádiz Cád iz Sa lvador R e p e t o , 1929, p, 6. 



3 de octubre de 1644 y, por una cláusula del mismo, mandó 
toda su librería al Colegio; por vía de codieilo, que otorgó dicho 
día, pidió a los padres rectores y comunidad, y a su provincial 
que eran o fuesen, que, además de los sufragios que se hubieren 
de hacer por razón de la manda, en reconocimiento y recom-
pensa de ella, enviaran por este obispado de Cádiz dos padres 
a misión, predicar y oír confesiones, y enseñar la doctrina cris-
t iana todos los años, desde el dia de su fallecimiento en ade-
lante para siempre jamás, cumpliendo con andar un año la 
mitad de los lugares de la diócesis y luego, en el siguiente año, 
la otra mitad, de tal manera que cada dos años sucesivos se 
hubiere andado el obispado enteramente, haciendo la dicha 
misión conforme a su instituto. El padre rector Diego de Ribera 
aceptó la biblioteca con esta obligación, con licencia del pro-
vincial (8). 

El obispo Don Fray Francisco Guerra, principal albacea 
del canónigo, entregó toda la librería al Colegio de la Compañía. 
De esta manera, los libros, tan buscados y acariciados por el 
historiador gaditano, sirvieron para un doble f in : uno espiri-
tual, lanzando por obligación a recorrer la diócesis a los mi-
sioneros jesuítas; otro cultural, ya que la juventud de Cádiz, 
que pasó durante dos siglos por las aulas del Colegio de San-
tiago ocupando los bancos de leer, escribir y contar, los de Gra-
mática, cátedras de Matemáticas y Náutica, y Filosofía y Teo-
logía, pudo aprovecharse de su acervo bibliográfico. 

Esta biblioteca no se quedó anticuada, sino que fue incre-
mentándose con nuevos fondos, los que fue exigiendo en Cádiz 
la firme tradición humanística establecida por los jesuítas, que 
se mantuvo viva después de su forzada salida y compartió el 
interés de los gaditanos por los idiomas, las Matemáticas, la 
Medicina y las Ciencias Naturales. 

Una ciudad, como la nuestra, lanzada al comercio y la na -
vegación, necesitaba buenos maestros y excelentes libros que 
instruyesen a sus hijos en las artes y ciencias que eran la base 
de su ocupación cotidiana y. así. en Cádiz, se produjo un pe-
queño renacimiento de las Matemáticas en el reinado de 
Carlos II con Omerique y sus amigos, merced al Colegio de la 
Compañía de Jesús de Cádiz y a la Universidad de Valencia. 

Los ilustrados de Carlos III nos privaron de estos maestros 

(8) Papeles del canónigo íuan Día. Suárez de Salazar, Sección Varios. Archivo His-tór ico Diocesano de Cádi2. 



en 1767. Pero el monarca, al que le debe España grandes refor-
mas, sobre todo en la enseñanza, con amor paternal, muy propio 
del despotismo ilustrado, salvó la biblioteca, y por una R. O. de 
1771, mandó que se estableciese en el palacio episcopal para 
instrucción de los diocesanos. Así pudo disponer la ciudad de 
Cádiz de una biblioteca pública, la primera de su historia, aun-
que las habia buenas en los conventos de San Francisco, San 
Agustín y Santo Domingo. 

Su primer bibliotecario fue nombrado en 1775 por S. M.: el 
Dr. D. Manuel Cavello de Bilches, pbro. A su Instancia, el sub-
colector del espolio y vacante del obispo Fr. Tomás del Valle 
se quejaba de los estragos causados en su primera instalación, 
en unos cuartos de la catedral vieja: "A mí me ha causado 
mucho sentimiento ver el daño que se experimenta y precisa 
remedio muy pronto p a r a no perder una Biblioteca que es apre-
ciable en el día por las muchas y buenas obras que comprehende, 
y que con un regular celo de los Prelados podrá ser de las buenas 
del Reyno y más útil que otras en esta Ciudad, pues no hay al-
guna pública en ella ni t a n copiosa". 

El bibliotecario hizo inventario de los fondos existentes a 
su toma de posesión, y después de varios forcejeos con los ca-
bildos civil y eclesiástico, que pretendieron ciertos derechos, 
el 1 de julio de 1776 se hal laba la biblioteca instalada en las 
piezas preparadas al efecto en el palacio episcopal, quedando 
con bastante comodidad, desahogo y buena proporción. A 
25.254 rs. y 2 mrs. llegó la cuenta de la reparación de estantes 

y su pintura, de las vidrieras para las ventanas, las llaves y 
el costo de la mudanza de sus fondos. 

Se f i ja ron carteles indicadores del lugar y horas de aper-
tura al público en a lgunos para jes concurridos. Se le agrega-
ron los pocos libros que dejó al morir el obispo Valle, ya que su 
copiosa y selecta biblioteca la había donado a su convento de 
Málaga, a donde fue remi t ida en su día en 31 cajones. 

El subcolector de espolios insistió varias veces que se apli-
case alguna parte de los fondos que administraba, a la adqui-
sición de obras nuevas, muy útiles para el público que concu-
rría a ella, teniendo en cuenta el despojo que habia practicado 
con R. O. José Carbonel, para el Colegio de Guardias Marinas, 
en las secciones de Filosofía, Matemáticas e Historia (9). 

(9) Oficios del Subcolector de Espolias y Vacantes de Cádiz ai Colector General. Serie Espolios y Vacanti-y, Sección Varios. Arch ivo His tór ico Diocusano de Cádiz . 



Ramón Solís nos ofrece, en su Cádiz de las Cortes, una des-
cripción de las bibliotecas y eruditos gaditanos. 

De la importancia que llegó a adquirir el libro aquí, du-
rante los últimos años del siglo XVIII, nos da clara idea el 
hecho de que a comienzos del XIX hubiera en nuestra ciudad 
veinte librerías. 

"Sabido es que el libro extranjero tuvo allí especialísima 
importancia y que a finales del setecientos hubo un gran mo-
vimiento editorial, que se incrementó durante las Cortes. No 
es raro, pues, que se fo rmaran muchas y buenas bibliotecas 
entre los comerciantes cultos y aun entre las personas de más 
modesta condición". 

Y esto, a pesar de la escrupulosa pesquisa e inexorable in-
cautación de libros prohibidos por los navios, que visitaba el 
comisario gaditano del Santo Oficio de la Inquisición, asunto 
que ha estudiado minuciosamente Marcelin Defourneaux en su 
libro L'Inquisition espagnole et les livres frangais au XVIIP 
siécle. 

Todos los conventos de religiosos, el Seminario de San Bar-
tolomé, el Colegio de Cirugía y la Academia de Bellas Artes 
contaban con buenos libros de sus especialidades. 

Las mejores bibliotecas fueron, sin duda, las particulares. 
El conde de Maule nos habla de la suya: ocupaba una gran sala 
de 10 varas, circuida de estantes de caoba, adornados de pilas-
tras iónicas y armónicamente distribuidos; la ornaban además 
33 retratos de personajes ilustres de la l i teratura, las ciencias 
y las artes. Presidía una medalla, en pórfido, del Creador. La 
biblioteca de D. Nicolás Cruz Bahamonde estaba especializada 
en Historia, Ciencias y Arte, y no fa l taban en ella ni los ma-
nuscritos ni los grabados. 

Sabemos, además, que D. José Manuel Vadillo, alcalde de 
Cádiz, vocal de la J u n t a Superior de la Provincia en 1812, 
diputado por dos veces y, más tarde, ministro de Ultramar, 
contaba con una biblioteca de más de 8.000 volúmen-es, cuyos 
fondos pasaron, después, a la Biblioteca Provincial de Cádiz, 

Eran también importantes las del comerciante gaditano Do-
mecq y Víctor y la de Cavalleri. 

Especialísima mención merece D. Nicolás Bóhl de Faber, 
de quien sabemos que poseía una nutr ida y selectísima colec-
ción de libros, de la que nos habla "Fernán Caballero" en una 
carta dirigida al erudito germano Julius el 28 de julio de 1861: 



"Aquí —dice hablando de su padre—, dando r ienda suelta a su 
na tura l inclinación, se dedicó a las letras españolas, amonto-
nando tesoros literarios en su biblioteca, que t a n a famada llegó 
a ser, y en su cabeza privilegiada...". 

Los hermanos Istúriz, por su parte, contaban también con 
una biblioteca bien provista en su casa de la plaza de San An-
tonio. Le Brun, que no los t r a t a cariñosamente en su colección 
de Retratos políticos de la revolución de España, reconoce su 
cultura y, refiriéndose a D. Tomás, dice: "Tenia sus libritos 
franceses, sí señor, y no dejaba de leer algunos ratos; si no, 
no hubiera estado persuadido, como lo llegó a -estar, de que 
era un sabio, ni en Cádiz se le hubiera creído tal sobre su 
palabra, como se le creyó, pues es ciudad donde el que más 
y el que menos sabe dónde le aprieta el zapato" (10). 

Nuestra ciudad decae durante el siglo XIX en su impor-
tancia comercial, pero mantiene su prestigio en el orden polí-
tico y cultural. Prueba de ello son los numerosos nombres de 
políticos ilustres, gaditanos de origen, y las activas sociedades 
e instituciones de afamado renombre, respaldadas siempre, por-
que disponen de muy buenas bibliotecas. 

En 1884 había en Cádiz cuatro bibliotecas públicas. La del 
palacio episcopal, la de la Facultad de Medicina, la de la So-
ciedad Económica y la Provincial. 

La del palacio episcopal se trasladó y se incorporó en 1889 
a la del Seminario Consiliar de San Bartolomé, espléndidamente 
dotada por el gran obispo D. Vicente Calvo y Valero, a cuyas 
iniciativas se deben, entre otras obras, la total reconstrucción 
de este centro de formación sacerdotal, admiración de su tiempo 
y modelo en su género. 

Todavía la biblioteca del Seminario, dotada de magníficas 
estanterías de caoba y cedro, con dos pisos e ins ta lada en una 
amplísima sala, es el testimonio elocuente de la cultura de 
aquel prelado, que también donó a ella sus muchos libros. 

No seria aventurado af i rmar que la biblioteca del Semi-
nario, hoy en periodo de rápida catalogación, es una de las 
más ricas en fondos bibliográficos y manuscr i tos de Cádiz y 
su provincia. Porque a ella se han ido incorporando, aparte 
de las bibliotecas mencionadas de la Compañía de Jesús, de 

( 1 0 ) SoLfs, R A M Ó N ; El Cádiz de las Cortes. M a d r i d , I n s t i t u t o DE E s t u d i o s Po l í t i cos 
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Suárez de Salazar y Diocesana, la de Fr. Joaquín González de 
Terán, obispo de Albarracín. notable colaborador y rebuscador 
de libros para la Biblioteca Nacional en tiempos de Carlos IV; 
la del obispo Fr. Domingo de Silos Moreno, la del canónigo 
D. Matías Elejáburu, la del deán gaditano D. Francisco García 
y Camero, la del deán ceutí Mac-Crohon y Sardes, y las de los 
canónigos D. Ricardo Ibáñez y D. Calixto Faniagua. 

En nuestros días han venido a enriquecerla tres legados 
muy importantes, que merecen el reconocimiento y la gratitud 
de las autoridades del Seminario y de los gaditanos, a quienes 
en definitiva están beneficiando: 

La biblioteca del recordado P. Jesús Bravo Sobrado, cari-
ñoso guardián de las tradiciones gaditanas y coleccionador de 
libros sobre la ciudad. 

La biblioteca, muy buena y repleta de rarezas bibliográficas sobre Cádiz y su provincia, desde la edición espléndida has ta el más escondido y humilde artículo de revista o separata, impo-sible de adquirir hoy; nos referimos a la de aquel archivo viviente y memoria prodigiosa que fue D. Antonio María Fuelles, que todos echamos de menos por sus anécdotas, gracejo y amenidad. 
Y la rica biblioteca de mater ias eclesiásticas, jurídicas y canónicas, sobre todo, del P, Francisco García Guerrero, que nos fue arrebatado inesperadamente durante la sede vacante última de la diócesis. 
No podemos de ja r de señalar el rico fondo de papeles sobre 

la Guerra de la Independencia y Cortes de Cádiz que logró reunir 
en los últimos años de su existencia el erudito, anticuario, na -
turalista, coleccionista de obras de arte de primer orden y gran 
comerciante gaditano que fue D. Pedro Alonso de O'Crouley, 
y que enriquece la sección de Varios de esta bibUoteca eclesiás-
tica. Y, además, la variadísima sección de Temas Gaditanos que 
con mucha ilusión estamos formando y se incrementan cada 
día con las novedades últimas. 

La Biblioteca Provincial poseía en 1884 un crecido número 
de obras buenas de Historia, Filosofía, Ciencias, Derecho y otras 
materias diversas, con una sección de manuscritos, y de todos 
sus fondos existían catálogos generales y particulares. A esta 
biblioteca, formada con los libros procedentes de la desamor-
tización eclesiástica, se incorporó, como indicamos anterior-
mente, la del ilustre gaditano D. José Manuel de Vadillo. En-



tonces constaba de 30.000 volúmenes y ocupaba el décimo lugar 
entre las bibliotecas públicas de España. 

El profesor Estelrich nos describió sus reiterados trasla-
dos y el estado de sus fondos e n varios artículos. Primero estuvo 
instalada en unas dependencias del antiguo noviciado del Con-
vento de San Francisco, en el callejón del Tinte. Luego pasó 
al edificio del Consulado de Indias, de gloriosa memoria y de 
sentida nostalgia para Cádiz, en la casa número 1 de la calle 
del Correo. Unida a ella estuvo el Archivo del Consulado, arsenal 
inapreciable de la Historia gad i t ana , que a pesar de llevar unos 
setenta años trasladado y deposi tado en el Archivo General de 
Indias de Sevilla, todavía n o ha sido puesto a disposición de 
los investigadores. 

Cualquiera hubiera pensado que aquélla sería la sede defi-
nitiva de la Biblioteca Provincial . No fue así. De allí pasó al 
palacio que todos conocimos en la Avda. Ramón de Carranza, 
con la gran lápida m a r m ó r e a que engaña al viajero y dice; 
"Biblioteca Pública Provincial" , En la fachada le hace com-
pañía la dedicada, en h o m e n a j e , al gran bibliógrafo y bibliófilo 
D. Marcelino Menéndez Pe layo , por los santanderinos, vincula-
dos desde tantos siglos a Cádiz . 

Alfonso de Arámburu, el escritor gaditano que mejor ha 
penetrado en la esencia de Cádiz, en su maravilloso y suges-
tivo libro La Ciudad de Hércules ha descrito el silencio de esta 
biblioteca y nos refiere la presencia , en 1916, de León Trotski, 
que estuvo consultando en ella la Histoire de Revolution, de 
Chatelet; De la liberté des mers, de Merlhiac; Cowrs d'histoire 
moderne, de Guizot, y la Castilla la Nueva, de la Fuente. 

"Treinta años después —dice— este caserón del siglo XVII 
está más destartalado que a n t a ñ o . Las paredes tienen largas y 
enormes hendiduras. El m á r m o l de la escalera está desgastado. 
Las vigas muestran su podredumbre , las losetas, mal encajadas, 
provocan ruidos al pisarlas, como el chasquido del cristal al 
romperse. Las grietas del s u e l o se pierden bajo los muros. Un 
paragüero de hierro se a b u r r e en un rincón. Hemos atravesado 
por un pasillo con es tan tes repletos de libros que se ven pol-
vorientos tras las rejas de gall inero que los guardan. Libros 
viejos de pergamino, de co lores amarillentos, requemados por 
el sol de anteriores bibl iotecas, apolillados muchos de ellos, libros 
provenientes de antiguos conven tos cuando la ley de desamor-
tización. Libros grandes q u e no pueden abrirse, abarquilladas 



las páginas que se caen al pasarlas, destruidas por la polilla 
muchas de ellas. Libros grandes que habrán estado abiertos en 
atriles de iglesias, de conventos y contemplados desde la sillería 
de los coros cuando la comunidad estuviera reunida. Estos libros 
nos evocan tan tas cosas,,," (11). 

Y la sala grande cubierta de artesonado de maderas pre-
ciosas, adornadas sus paredes con los retratos de Vadillo, de 
Mancheño Olivares, erudito de Arcos de la Frontera, del deán 
D. Diego Liñán, etc. 

¡Cuántos recuerdos de nuestras horas juveniles, pasadas 
en la Biblioteca Provincial con el conserje Trujillo, como única 
compañía! Horas largas, con música de barcos de lejanos países 
ante sus amplios pupitres. Y la figura inmaculada de su biblio-
tecario D. Rafael Pichardo y Oleary, de pa ja r i ta y guardapolvo 
amarillo entre los ficheros, uno más de los bibliófilos gaditanos 
que se fueron a la casa del Padre, cargado de años y de una 
larga tarea bibliográfica. 

Pero esta casa grande y destartalada también se rindió, 
de puro vieja. Se planteó el problema del traslado de la biblio-
teca. ¿A dónde iría a parar esta vez? 

Este enigma, hace años, se resolvió ya, Gracias a la genero-
sidad del Sr. Presidente de la Diputación Provincial, D. Antonio 
Barbadillo, la Biblioteca Provincial se encuentra magnif ica-
mente instalada en los bajos del antiguo edificio de la Aduana, 
uno de los edificios más evocadores del pasado de Cádiz y el 
más adecuado para su ubicación. Es más. También hubo sitio 
para el Archivo Provincial de Protocolos, que merecía una má-
xima atención. La pericia de D.'̂  Ernestina Cazenave no olvidó 
tampoco ese toque último de relativa comodidad y funciona-
lismo que exigen nuestros tiempos, aunque, a decir verdad, nos 
bastaba poder maneja r los viejos textos. 

En 1884 existía también la Biblioteca del Cuerpo de Inge-
nieros, que poseía, además de libros, un vahosísimo fondo de 
documentos y de planos de las fortificaciones de Cádiz. Gracias 
al general Sr. García de Carellán y a su equipo del Aula Militar 
de Cultura, este acervo cultural. legado de la presencia al f rente 
del Gobierno Militar de grandes personalidades, se encuentra 

( 1 1 ) A R Á M B U R U , A L F O N S O B E : La Ciudad de Hércules. Cádiz , Escelicer 1 9 4 5 DD 
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hoy perfectamente instalado y dispuesto para la consulta de 
los investigadores. 

Entre las bibliotecas particulares existentes en Cádiz en el 
último cuarto del siglo pasado, aparecen la de D. Pedro Ibáñez-
Pecheco, la del abogado D. José Zurita y Rubio, nieto y here-
dero de la biblioteca de su abuelo, el anticuario D. Joaquín Rubio, 
y la de D. Adolfo de 'Castro, eruditísimo bibliógrafo, editor de 
rarezas bibliográficas, que logró reunir una buena biblioteca, 
que, en su ancianidad, fue incorporando por lotes al Ayunta-
miento gaditano para formar la Biblioteca Municipal. 

Adolfo de Castro fue una personalidad muy compleja, de 
múltiples facetas, en aquellas España decimonónica, donde no 
se podía ser indiferente en política. Pero, por debajo de su 
condición de gobernante, político, novelista, historiador, critico 
literario, filósofo y periodista, latía el amor al libro, que le acom-
pañó toda su vida compensándole muchas horas de ostracismo 
y silencio. Por eso, el gaditano ilustre que da nombre a la Cá-
tedra Municipal de Cultura, puede ser presentado como ejemplo 
sobresaliente del erudito, bibliógrafo y bibliófilo gaditano, pre-
sidiendo la magna serie de los eruditos de Cádiz, que no pueden 
ser objeto de más largo comentario por ahora; 

Vargas Ponce, Nicolás María de Cambiaso y Verdes, el Mar-
qués de Ureña, Dionisio Pérez, los cronistas Casanova y Serafín 
Pro, Alvaro Picardo, Miguel Martínez del Cerro, etc., etc. 

Eruditos gaditanos y amantes -de los libros buenos, en una 
ciudad donde el único libro para el que se tiene en Cádiz un 
amor interesado es el mayor de sus casas de comercio. 

Cádiz no ha sido, en su historia, ciudad universi tar ia ni ha 
ejercido otras funciones que la de ciudad-puerto y la de a rma-
dor de buques. El t rato continuo del gaditano con las más varia-
das gentes que llegan a su puerto, o el conocimiento que le han 
proporcionado sus viajes por otras latitudes, le h a n servido para 
hacerlo abierto, comunicativo, liberal y, en definitiva, más culto. 

Pero esta cultura está respaldada también por largas lec-
turas de libros y revistas inglesas, francesas, americanas, etc., 
que ha ido recogiendo a lo largo de su vida. 

¡Qué maravillosa descripción del erudito gadi tano la del 
anteriormente mencionado Alfonso de Arámburu! : 

"Yo he ido a muchas de estas casas —nos dice—, en las 
que mora un señor respetable, ya maduro, que vive de sus ren tas 
o de administraciones cómodas, seguras. Yo he en t rado en su 



entresuelo o en su despachito, en donde las paredes tienen un 
magnífico fondo: los libros. Libros en los estantes alineados 
sobre armarios, sobre las sillas, en los rincones. Muchos libros. 
Yo he ido a muchas de estas casas. He visto hombres ricos con 
espléndidas bibliotecas, ocho, diez, quince mil volúmenes en-
cuadernados, seleccionados, bien conservados. Son estos hom-
bres los que el pueblo llama eruditos. Hombres bien formados 
culturalmente, a los que consultamos, a los que vamos en busca 
de un libro, de un dato, de un consejo. Estos señores apartados, 
individuales, son los que llevan la vida intelectual de la ciudad. 
Podrán o no formar par te de los Ateneos, de las Academias, 
de las Comisiones, de los Jurados de concursos. Podrán ser hom-
bres cenobitas, que salen poco, sin vida social, sin contacto, sin 
a f án de publicar o de ir en busca del éxito. Sólo los encontramos 
de cuando en cuando en las librerías, en los anticuarios, en el 
rastro, a la caza de algo interesante para sus colecciones. Pues 
estos señores que parece que viven una vida reposada sin tener 
mucho que hacer, siempre los vemos ocupados entre montones 
de libros, de ficheros, de correspondencia. Cuando es necesario 
organizar algún acto cultural, escribir algún documento impor-
tante para la ciudad, hay que acudir a ellos como si allí se 
encontrara la fuente de donde emana la directriz organizadora 
y encauzadora. 

"Pero junto a estos hombres, ¿qué ansias de cultura tiene 
el pueblo? Entráis en cualquiera de estas casas, de estos pisos 
modestos, en donde vive un empleado de Banco, un funcionario 
de Aduanas, de Correos, un dependiente, un agente comercial, 
os hará pasar a su despacho, un gabinete pequeño donde encon-
tráis una. mesa cuadrada con un hule negro en el centro y en-
cima un cenicero, un pisapapeles y un tintero con roja pluma 
de ave. Por los lados, estanterías llenas de libros, bien colocados, 
muchos encuadernados, con buenas pastas. Sobre el enlosado 
blanquinegro, una pequeña alfombra se extenderá bajo la mesa. 
En el rincón habrá una repisa o una estantería con macetas y 
retratos familiares. 

"Esta buena persona, modesta —yo conozco a muchas de 
ellas—, recibe revistas de música, arte o l i teratura, adquiere 
libros a plazos, presta o recibe de los amigos otros en in ter-
cambio. Le gusta leer, en suma. Yo he hablado con uno de estos 
hombres amables, sinceros y cultos. He gozado hablando con 
estos individuos afables, acogedores, de buen trato y conversa-
ción. Este hombre modesto muestra con orgullo sus libros. ¿Cuán-



tos hay en estos estantes barnizados, limpios, brillantes, sin 
pátina de polvo? ¿Trescientos, cuatrocientos, seiscientos? Yo he 
ojeado sus cantos. Están los clásicos. Hay también obras filosó-
ficas, teológicas, científicas. ¿Por qué tiene una costosa edición 
de lujo del Quijote? Muchos libros, todos, reciben al apuntar 
el dia la caricia de la limpieza, cuando la sirvienta pasa el paño 
de polvo sobre sus cantos y sus pastas. Todos están brillantes; 
los suyos, los que fueron de su padre o de su abuelo. 

"Estas bibliotecas par t iculares de los ricos eruditos, y estas 
otras de la clase media, curiosa y con a fán de saber, motivan 
la ausencia, en las corporaciones intelectuales, de la masa de 
lectores" (12). 

En la mente de todos e s t a r á el recuerdo de un erudito e 
historiador gaditano, gran sabedor de libros y bibliófilo, que no 
he mencionado todavía y que, a propósito, he dejado para el 
f inal : D. Augusto Conté Lacave, maestro de historiadores gadi-
tanos, siempre abierto, como u n libro, para ofrecer a todos los 
que tuvimos la ventura de conocerle y t ratar le en su casa de la 
Alameda de Apodaca, f rente a la bahía de Cádiz, desde donde 
se divisan la entrada y sal ida de los buques para todos los 
puntos cardinales. 

Fue mi maestro durante l a rgas horas de conversación, desde 
mis años de colegial del Seminar io de San Bartolomé, cuando 
t rabajaba D. Augusto todavía a toda máquina, hasta sus últi-
mos años, en que, en forzado reposo por sus achaques físicos, 
nunca dejó de interesarse po r la novedad bibliográfica o el 
documento aparecido. 

A él le debo mi segunda vocación, la de historiador, porque 
con su ejemplo y consejos me in t rodu jo en el extraordinario y 
fascinante mundo de los l ibros de la Historia de Cádiz. 

Cuando leía la descripción de las bibliotecas de los ricos 
eruditos gaditanos de Arámburu , el que conoció al maestro en 
su casa-museo-biblioteca h a b r á revivido la experiencia. 

Miguel Martínez del Cerro nos dice en el prólogo a En los 
dias de Trafalgar de nuestro m a e s t r o : 

"Si eres de verdad a f ic ionado a la historia, el arte, a la 
arqueología o simplemente a l a lectura, puedo asegurarte que 
la casa de Augusto Conté es u n o de los más deliciosos y an ima-

(12) A R Á M B I R U , A L F O N S O DE: Op . c i i . , Ibfclem. 



dos rincones creados por criatura humana . En realidad no es 
una casa, sino dos, porque los caudales del archivo y la biblio-
teca son tan extraordinarios, que nuestro autor se ha sentido 
en la necesidad de habilitar otra casa contigua a la suya para 
poder prolongarlos en ella. Y en esas dos casas surgen de todos 
los rincones, de todos los muros, de todas las ventanas, de los 
lugares más insospechados, obras de ar te sorprendentes, objetos 
curiosos, notabilísimos recuerdos históricos, libros incontables, 
ficheros, grabados, autógrafos, todo cuanto pueda estimular 
nuestra curiosidad o provocar nuestro ensueño. 

"No sé cuál será el número de volúmenes de su biblioteca. 
Pero si puedo decirte que es muy probablemente la más nutr ida 
de las bibliotecas particulares de Andalucía y tal vez la más 
especializada, seleccionada y organizada" (13). 

La triste experiencia de otras bibliotecas de eruditos gadi-
tanos desaparecidos, emigradas y dispersas por libreros de an-
tiguo de Madrid o Málaga, nos tenía preocupados a todos. ¿Qué 
ocurriría con la de D. Augusto, arsenal inagotable para la His-
toria de Cádiz y su provincia, reunida durante más de medio 
siglo con mucha ilusión y amor, esfuerzo y sacrificio? 

Fue gratísima la noticia de que la Caja de Ahorros de 
Cádiz, que con timón seguro y firme dirige D. Fernando Portillo 
Scharfausen, la salvaba integra para la ciudad, poniéndola a 
disposición de los eruditos e investigadores. 

"¿Qué pasa en Cádiz?", vuelven a preguntarse en toda Espa-
ña, como en los mejores tiempos. Se salvan los libros, adquieren 
nuevas instalaciones las bibliotecas y los archivos, nacen nuevas 
instituciones como el Inst i tuto de Estudios Gaditanos de la Dipu-
tación y la Cátedra Municipal de cultura, que convocan premios 
y publican libros sobre temas gaditanos, los eruditos invierten 
sus ahorros imprimiendo sus t rabajos, se buscan con a fán y se 
gastan grandes sumas en libros raros sobre nuestra ciudad. 

Se incrementa la cultura y, con ella, de seguro, Cádiz vuelve 
a ser, en virtud de la ley de los vasos comunicantes, la ciudad-
puerto que fue en la antigüedad y en el siglo XVIII, cuando 
los barcos de los armadores y navieros gaditanos cruzaban 
todos los mares y recorrían las rutas del mundo. 

( 1 3 ) C O N T É , A L ' Ü U S T O : En los Oías da Trafalsur. Cádiz, Escelictír. 1955, p . VIII, 



Así (estamos seguros) vuelve a encontrar su esencia espiri-
tual el pueblo de Cádiz, el más culto de España y, desde luego, 
uno de los más eruditos y mejor formados intelectualmente en 
el mapa de Occidente, como señaló Alfonso de Arámburu. 

Pablo ANTON SOLE, 
Canónigo-archivero y Bibliotecario 

del Seminario de Cádiz. 
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